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Recuerdos gallarderos 

La fábrica de harinas de Francisco Alarcón 
Destruida por un incendio en 1.926, la fábrica de harinas San Diego fue una 

de las más modernas de la provincia tras su reconstrucción 
Serafín Alarcón Molina 

P or el tiempo transcurrido, apelo 
a mi flaca memor i a para 
aproximar fechas у hechos que 

hicieron posible tan azarosa aventura, a 
la que estuvo unido mi padre, Francisco 
Alarcón quien, carente de cultura, la 
suplía con su talento natural, su porten­
tosa fuerza anímica y una tenacidad tan 
fuerte que nadie podía disuadirle en 
proyectos concebidos. Poseído de una 
moral suprema, el concepto de la palabra 
dada por un hombre cabal le hacía decir 
que no necesitaba notarios ni escrituras. 
¡Utópica ingenuidad...! Desde una pe­
nuria económica, en mayo de 1.897 
comenzó su arduo peregrinaje. Desde 
el molinico del Cortijo Grande, donde 
contrajo matrimonio y le nacieron sus 
tres primeros hijos, se trasladó a Huer-
tallana (Sierra Cabrera), donde puso una 
tienda y le nacieron otros tres vastagos. 
Desde aquí se trasladó al molinico de 
La Huelga (Sorbas) y el dos de septiem­
bre de 1.912 aparezco yo, haciendo el 
séptimo de los retoños. A los pocos 
meses nos fuimos al molinico de Alfaix 
(Turre). Aquí nacen dos hijas que falle­
cieron prematuramente, así como César 
y el cableo tripa, Jacinto. 

Los tres molinos eran propulsados 
con agua a presión. El agua era escasa 
y tenía preferencia el riego de dos gran­
des huertos de naranjos y las huertas de 
La Huelga y de Herrerías. Esto hace que 
el rendimiento sea precario y decide 
instalar un molino en Los Gallardos, 
asociado a Andrés Flores Soler, Sebas­
tián González Baraza y Martín Martínez. 
Compraron una amplia parcela, con 
límite al camino que baja a la cimbra y 
confiaron la construcción de un edificio 
de dos plantas al mejor maestro albañil 
de la zona: el tío Juan Albarracín, cuya 
perfecta construcción, en tres meses, 
realizó con piedra de cantería y yeso de 
Los Castaños. 

Un motor diesel. Instalaron una 
piedra blanca, de puro y duro pedernal, 
para la molienda del trigo, y otra morena 
para el resto de cereales. Como nos 

Estado actual de la Fábrica de Harinas San Diego. (Vértice Photo). 

hallábamos a años de la llegada de la 
energía eléctrica, montaron un motor 
diesel al que acoplaron una dinamo-
alternador para el alumbrado de la in­
dustria y del pueblo. La refrigeración 
de la máquina era con agua en circuito 
cerrado, procedente de un gran depósito 
que tenía una señal con el límite que 
debía mantener. La reposición del líqui­
do consumido estaba confiado a Anica 
la Mojaquera -Ana Carmona-, esposa 
de Bartolo el Sacristán -Bartolomé Se­
gura-. Pasmaba ver aquella mujer de 
hierro, más seca que la tablilla de un 
coto, deficientemente alimentada, des­
calza y con piel galvanizada por los 
implacables soles, ascender por el em­
pinado camino de la cimbra, terregoso 
y pedregoso, con un cántaro de agua a 
la cabeza y o t ro a su c o s t a d o . 

El 15 de abril de 1.925 se averió el 
motor. Lo llevaron a Lorca y a los tres 
días volvió a funcionar. La madrugada 
del 26 de mayo de 1.926, estando con 
mi padre en el tumo de noche, se declaró 
un pavoroso incendio, al haberse altera­
do la cadencia en la caída del trigo, y al 

ludir las piedras solera y la motriz, pr"' 
dujeron tal cantidad de chispas que preí̂ ' 
dieron el polvillo de harina adherido ' 
la cubierta. Dándome con los talones e'' 
el culo, corrí al cuartel de la Guardia' 
Civil, cuyos guardias acudieron pr^^ '̂ 
rosos. Cuando regresé, las llamas salíí"̂  
al espacio por donde minutos antes habí" 
sido el techo. La desolación no precisai"* 
comentarios. El seguro fue cicatero)' 
los dos socios, en perfecta armoni''' 
dejaron sólo a mi viejo, quien, a 
pocos días, como el ave fénix, deterrníi'^ 
resurgir de las cenizas y, sin más av*' 
que su buena fama, recurrió a un banC 
de Vera, donde la ofrecieron un crédit" 
ilimitado. 

La fábrica de harinas rná̂  
grande y moderna de toda 1̂  
provincia. Visitó en Alicante la fírW' 
Berenguel Hermanos, dedicada a la in '̂ 
talación de fábricas de harina con 
líltimas tecnologías. Un directivo, acoiH' 
panado de un técnico, vinieron a Lô  
Gallardos y, en un espacio de tiemp" 
inverosímil, reconstruido el edificio^ 
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realizaron la fábrica de harinas más 
grande y moderna de nuestra provincia. 
Maravillaba contemplar la habilidad de 
ios ebanistas alicantinos, a quien echó 
una mano Juan, hijo del tío Gabriel, 
carpintero de Turre, quien al segundo 
día emulaba a sus colegas levantinos 
convirtiendo los tableros traídos por los 
montadores en tubos multiformes que, 
instalados, conformaban un laberíntico 
panorama. 

Cundió tanto la magnífica calidad 
de la harina que la demanda comenzó a 
desbordar a la oferta. En 1.929 mi padre 
•nontó una tahona, adosada a la cara 
lorte de la fábrica, que atendíamos mi 
hermano José, maestro de pala, y mi 

cuñado Frasquito y yo, el amasijo, pe­
sado y heñido de las piezas. Retiraban 
pan para Mojácar, Turre, Bédar, El Pinar 
y Los Gallardos. 

Una finca en La Perulaca. A 
mediados de los cuarenta, aquel hombre 
que había impulsado la mejor fábrica 
de harinas de la provincia de Almería 
padeció una involución inconcebible. 
Cometió dos errores que fueron el prin­
cipio del fm de una magna labor positiva. 
El primero, comprar una finca en La 
Perulaca, con abandono de su fructífero 
negocio, malgastando considerables can­
tidades de dinero, y el segundo, irrever­
sible y concluyente, dejarse engañar por 

una amistad de Barcelona, que le dijo 
que necesitaba acreditar un respetable 
patrimonio para no sé qué asunto. Le 
otorgó una escritura ficticia de la fábrica, 
que aquel miserable la hizo firme. Mi 
padre inició el pleito, pero el abogado 
se enriqueció dejándolo sin un céntimo. 

Al principio del año cincuenta la 
fábrica fue embargada y subastada, y 
aquel romántico y utópico hombre, que 
siguió aferrado a que no necesitaba / 20 -
tarios ni escrituras sucumbió a la evi­
dencia, con la amargura, además, de su 
ruina total Tan noble corazón se paró 
definitivamente a los noventa y tres años 
de haber nacido. 

La Cimbra, en todas partes 
La revista LA CIMBRA, tanto en soporte papel como 

su página web de internet, es motivo de comentario en 
"multitud de foros o periódicos como La Voz de Almería, 
Ideal, El Indálico, Diario de Andalucía, Actualidad 
Almanzora... Emisoras de radio, como Onda Mediterráneo, 

N O T I C I A S D E A L M E R Í A 
L I B R O S 

Sábado de música latina en el 
Fe - K 67 Bis 

Ser Almanzora, ACL Radio... Cadenas de televisión, como 
Canal 7, Canal Sur... En todos los medios de la provincia 
de Almería, esta humilde publicación gallardera tiene un 
hueco. 

En esta ocasión traemos a nues­
tras páginas dos ejemplos de cuanto 
decimos. Uno de ellos, el Boletín de 
la Hermandad de la Virgen del Mar, 
de Almería, en Madrid. Es una pu­
blicación mensual, entrañable, que­
rida, que se divulga entre los gallar-
deros residentes en la capital del reino. 
En su último número dedica a nuestra 
revista un bonito artículo que le 
agradecemos muy sinceramente. La 
otra aparición de LA CIMBRA ha 
sido en tierras más lejanas, nada 
menos que en Argentina. Gracias a 
nuestro paisano Antonio Guerrero. 
Los Gallardos ha sido el centro de 
atención de un artículo, foto incluida, 
del periódico Reseña Semanal. Te­
nemos motivos para estar agradeci­
dos. 

NÚMEROS ATRASADOS DE LA CIMBRA 
'"formamos a los numerosos lectores de La Cimbra que están interesados en hacerse de números atrasados de lo revista que en la Estación de Servicio Los 

Gallardos disponen, para su venta, de ejemplares correspondientes a los números 3 a 10 . Los números 1 y 2 están completamente agotados, 

f'uevamente queremos hacer un llamamiento a quienes tengan en su poder ejemplares de los dos primeros números, y que no tengan el propósito de 

coleccionarlos, para que los pongan a disposidón de Acuproga. Se les estará muy agradecidos. 
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